Viernes 13
Hora Santa

Preparativos: 
· Se ha organizado la logística para que el Santísimo sea trasladado a los Centros Pastorales, Sectores o Capillas donde se realizará la Semana de la Familia.
· Se ha dispuesto un altar, suficientemente decorado, iluminado y alto para que destaque la custodia o relicario (cuidar que el MESC alcance).
· En la pared detrás del Santísimo, se colocará una manta o cartel con la frase: 
“Con Familias que comparten su fe, ¡Hagamos una Iglesia Misionera!”

Monición: 
La Biblia está poblada por familias, de generaciones, de historias de amor y de crisis familiares, desde la primera página, donde entra en escena la familia de Adán y Eva con su peso de violencia pero también con la fuerza de la vida que continúa (cf. Gn 4), hasta la última página donde aparecen las bodas de la Esposa y del Cordero (cf. Ap 21, 2.9). 
Hermanos, sean bienvenidos a este momento de encuentro y adoración al Santísimo Sacramento. Jesús presente en la Hostia consagrada, nos invita a encontrarnos con Él cara a cara y, en su presencia, renovar el compromiso de unidad y concordia entre hermanos. (Nos ponemos de rodillas).

Bienvenida al Santísimo y Exposición:
Canto: Cantemos al Amor de los Amores

1ª Reflexión: 
La creación es el lugar en el que se desarrolla la historia de amor entre Dios y sus creaturas; por tanto, la salvación del hombre es el motivo de todo. La contemplación del mundo desde la perspectiva de la historia de la salvación, nos lleva a descubrir la posición única y singular que ocupa el hombre en la creación: “…y creo Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios los creo; hombre y mujer los creo”; reconocer los dones recibidos del creador: el valor del propio cuerpo, el don de la razón, la libertad y la conciencia. En esto nos damos cuenta del origen natural y la voluntad de Dios al crear no solo un ser llamado hombre sino otro igual en dignidad y distinto en su ser, llamada mujer, es decir, hombre y mujer los creo, semejantes a Él en alma, espíritu y amor. 
(2 Min. de silencio).
Canto: Tan cerca de Ti
2ª Reflexión: 
Atravesemos el umbral de esta casa serena, con su familia sentada en torno a la mesa festiva. En el centro encontramos a la pareja del padre y de la madre con toda su historia de amor. En ellos se realiza aquel designio primordial que Cristo mismo evoca con intensidad. “¿No han leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer?” (Mt 19,4). Retomemos el mandato del Génesis: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne” (Gn 2,24) (AL 9). 
(2 Min. de silencio).
Canto: Hazme un instrumento de tu paz.
Meditemos la Palabra de Dios. (Se lee de la Biblia):
Del libro de Tobías 8, 4b. 5bss; 
Tobías se levantó de la cama y dijo a Sara: “levántate hermana mía. Oremos los dos, supliquémosle a nuestro Señor para obtener su gracia y su protección”… 
“Bendito eres, Dios de nuestros padres y bendito sea tu nombre por los siglos de los siglos. ¡Los cielos y todas las creaturas te bendigan de siglo en siglo! tú creaste a Adán, tú creaste a Eva, su mujer, para que fuera su compañera y su ayuda, de ambos nació toda la raza humana. Tú dijiste: no es bueno que el hombre este solo, hagámosle una compañera semejante a él. Ahora no he buscado el placer al casarme con esta hermana, lo hago con un corazón sincero. Ten piedad de ella y de mí y llévanos juntos hasta la vejez, que los dos juntos vivamos felices”.										Palabra de Dios

3ª Reflexión:
De este detalle podemos destacar, en primer lugar a Adán, que es el hombre de todos los tiempos y de todas las religiones de nuestro planeta, junto con su mujer, da origen a una nueva familia, como repite Jesús citando el Génesis: “Se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”. El verbo “unirse” en el origen hebreo indica una estrecha sintonía, una adhesión física e interior, hasta el punto que se utiliza para describir la unión con Dios. Así la unión matrimonial no solamente en su dimensión sexual y corporal sino también en su donación voluntaria de amor. El fruto de esta unión es “ser una sola carne”, sea en el abrazo físico, sea en la unión de los corazones y de las vidas y, quizás, en el hijo que nacerá de los dos, el cual llevara en sí, uniéndolas no solo genéticamente sino también espiritualmente, las dos “carnes”. 
Pero también es importante destacar en la Sagrada Escritura la actitud orante. La oración en familia que es clave para experimentar la misericordia de Dios, “la misericordia es un don: ya que, no brota solo de nuestras fuerzas”. Sino que cada día está lleno de momentos para ensanchar el corazón, para que pueda llenarse de bendiciones, y, desde ahí, convertirnos en testigos de Jesucristo: la bendición de la mesa, el ofrecimiento de obras cotidianas, la Eucaristía dominical o el rezo del Rosario en familia, son armas para enfrentar las amenazas que atentan a la destrucción de esta institución sagrada. 
· A cada estrofa del Salmo responderemos: 
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.
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Del Salmo 127
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.
Comerá del fruto de su trabajo, será dichoso, le ira bien. R.

Su mujer, como vid fecunda, en medio de su casa;
sus hijos como renuevos de olivo alrededor de su mesa. R.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor:
“Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén, todo los días de tu vida”. R.
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4ª Reflexión:
Hemos recitado con el salmista: “¡Dichosos al que teme al Señor y sigue sus caminos! Del trabajo de tus manos comerás, serás dichoso, te irá bien. Tú esposa, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos como brotes de olivo, alrededor de tu mesa.  Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén, todos los días de tu vida; que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!” (Sal 127)
En este poema podemos apreciar el cuadro familiar en donde el hombre y su esposa están sentados en la mesa, los hijos que los acompañan son “como brotes de olivo”, es decir, llenos de energía y de vitalidad, si los padres son como los fundamentos de la casa, los hijos son como las piedras vivas de la familia. Por tanto, es necesaria la educación que los hijos reciben de sus padres y la bendición principalmente. 
Después de cada frase responderemos: 
R. Quien permanece el amor, permanece en Dios.
A los hijos se les bendice cuando se les respeta. R. 
A los hijos se les bendice, no solo cuando se les dice que se les ama, sino cuando sienten que se les ama. R.
A los hijos se les bendice cuando se les permite el derecho a su vida. R.
A los hijos se les bendice cuando no se les niega sino cuando se les explica y se les hace ver y entender. R.
A los hijos se les bendice cuando se les besa y se les toca, cuando se les baña, se les arropa y alimenta. R.
A los hijos se les bendice con una mirada, con un abrazo. R. 
A los hijos se les bendice cuando encuentran en ti al amigo, al compañero, al guía y al consejero. R. 
A los hijos se les bendice cuando encuentran tus brazos abiertos para refugiarse y sentirse seguros y consolados, o solo para descansar. R. 
A los hijos se les bendice cuando les permites equivocarse, cuando les permites caerse. R. 
A los hijos se les bendice cuando les extiendes una mano para levantarse. R. 
Entonces tus hijos dirán: “Bendito yo, porque tengo a mis padres en la tierra y a mi Padre de los cielos”. R.
Tus hijos no te pertenecen, tus hijos son hijos de la libertad y de la paz. Son hijos de Dios. R.
T. Por eso en la escritura Dios les ordena a SUS hijos: “Hijos, obedezcan en el Señor a sus padres, porque esto es justo.  «Honra a tu padre y a tu madre —que es el primer mandamiento con promesa— para que te vaya bien y disfrutes de una larga vida en la tierra».  Y ustedes, padres, no opriman a sus hijos, sino más bien edúquenlos usando las correcciones y advertencias según la disciplina e instrucción del Señor. (Efesios 6, 1-4) 
(2 Min. de silencio).
Canto: Vaso Nuevo 

4ª Reflexión:
Realidad social:
Fieles a las enseñanzas de Cristo, miramos la realidad de la familia hoy en toda su complejidad, en sus luces y sombras (Breve catequesis de parte de quien dirige la hora santa o del párroco).
En algunos países, el secularismo, no ha logrado debilitar algunos valores tradicionales, y en cada matrimonio se produce una fuerte unión entre familias. En el mundo actual también se aprecia el testimonio de los matrimonios que no solo han perdurado en el tiempo, sino que siguen sosteniendo un proyecto común y conservan el afecto. 
Sin embargo en otros lugares, el narcicismo vuelve a las personas incapaces de mirar más allá de sí mismas, de sus deseos y necesidades. Pero quien utiliza a los demás tarde o temprano termina siendo utilizado, manipulado y abandonado con la misma lógica. Es por eso que hoy en día, necesitamos encontrar las palabras, las motivaciones y los testimonios que nos ayuden a tocar las fibras más íntimas de las nuevas generaciones, allí donde son más capaces de generosidad, de compromiso, de amor e incluso de heroísmo, para invitarles a aceptar con entusiasmo y valentía el desafío del matrimonio.
Ante el ambiente social hostil en el que viven nuestras Familias, proclamemos una y otra vez nuestra confianza en Dios: 
· El debilitamiento de la fe y de la práctica religiosa en algunas sociedades afecta a las familias y las deja más solas con sus dificultades. Con frecuencia, las familias se sienten abandonadas por el desinterés y la poca atención de las instituciones.                                      R. Dios permanece en nosotros y su amor entre nosotros es perfecto. 
· La falta de una vivienda digna o adecuada suele llevar a postergar la formalización de una relación. Una familia y un hogar son dos cosas que se reclaman mutuamente. La familia es un bien del cual la sociedad no puede prescindir, pero necesita ser protegida. R. Dios permanece en nosotros y su amor entre nosotros es perfecto.
· Las familias tienen, entre otros derechos, el de poder contar con una adecuada política familiar por parte de las autoridades públicas en el terreno jurídico, económico, social y fiscal. R. Dios permanece en nosotros y su amor entre nosotros es perfecto.
· Otro de los problemas a las que se enfrentas las familias son las migraciones, como consecuencia de la guerra, las persecuciones, la pobreza, la injusticia, la violencia. Migración marcada por las penalidades de un viaje que a menudo ponen en riesgo la vida, traumatiza a las personas y desestabiliza a las familias.                                                                                       R. Dios permanece en nosotros y su amor entre nosotros es perfecto.
· La extrema pobreza, y otras situaciones de desintegración, inducen a veces a las familias incluso a vender a sus propios hijos para la prostitución o el tráfico de órganos. Las familias han sido golpeadas, maltratadas y en algunas ocasiones olvidadas de su importancia como núcleo de la sociedad. R. Dios permanece en nosotros y su amor entre nosotros es perfecto.  
Canto: En Jesús Puse Toda Mi Esperanza 

Preses:
Ya que formamos una gran familia con Cristo gracias a la misericordia de Dios Padre, pidámosle su bendición, agradeciéndole este maravilloso gesto de amor y digámosle: 
R. Escúchanos, Padre.
1.- Te pedimos por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los diáconos y laicos que se comprometen a formar la gran familia en la Iglesia del que tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, es la cabeza. R. 
2. Te pedimos por los esposos que forman una sola carne al unirse en matrimonio, convirtiéndose en los padres que orientan y educan a sus hijos para que lleguen a Ti, en el camino de la vida, mediante la oración, la participación en la eucaristía y el ejemplo de fe, esperanza y amor a Dios. R. 
3. Te pedimos por las familias que saben acoger con amor generoso a sus hijos, por su esfuerzo en educarlos y guiarlos hacia ti y por compartir con ello este gran principio de amor y fidelidad. R.  
4. Te pedimos por las familias que son comunidad de amor y vida a semejanza Tuya y que irradian a los demás tu presencia al vivir el Evangelio en el interior de la familia, en su trabajo y en la sociedad. R. 
5. Te pedimos por las familias que viven fieles a ti en medio del sufrimiento y la separación de sus miembros. R. 
6. Te pedimos por las familias, para que compartan su fe entre ellos y con las familias cercanas que más lo necesitan. R. 
7. Te pedimos que la iniciativa de esta Consulta, nos devuelva la esperanza y nos anime a transformar nuestra familia y nuestra sociedad. R. 
8. Te ofrecemos que las familias aquí presentes, participaremos en algún servicio de la Iglesia para mejorarlo, porque nos sentimos parte del cuerpo de Cristo y agentes de la Pastoral Familiar Parroquial. R. 
9. Te damos gracias por haber traído a esta Semana de la Familia, por habernos elegido para aportar y escuchar a otras familias, para encontrar discernir caminos concretos para la renovación pastoral de la iglesia de Yucatán. R. 
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Jesús, María y José,
en ustedes contemplamos el esplendor del verdadero amor,
a ustedes, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias lugar de comunicación y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias domésticas.

Sagrada Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios. 
Jesús, María y José, escuchen, acojan nuestras suplicas.
Amén.
Reserva y despedida del Santísimo:
Canto: “Bendito, Bendito, Bendito sea Dios”.
Avisos y Despedida:
Canto: Himno de las Familias
 


